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Resumen 

Este artículo propone una reconceptualización del inconsciente como un sistema 
distribuido, dinámico y estructuralmente activo. Integrando perspectivas provenientes del 
psicoanálisis, la neurociencia y la inteligencia artificial, sostiene que la vida psíquica 
emerge de patrones de conectividad, modulación y organización simbólica, antes que de 
estructuras localizadas. El trabajo desarrolla un marco para comprender el inconsciente 
como un proceso de codificación distribuida y explora sus implicancias tanto para los 
sistemas biológicos como para los sistemas artificiales. 
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1. Introducción 

El inconsciente ha sido abordado tradicionalmente desde marcos simbólicos, clínicos y 
filosóficos, de manera especialmente significativa en la obra de Freud. Sin embargo, los 



desarrollos contemporáneos de la neurociencia, la ciencia cognitiva y la inteligencia 
artificial invitan a reconsiderar sus fundamentos estructurales. 

Este artículo propone la hipótesis de que el inconsciente no se localiza en una región 
anatómica específica, sino que opera como un sistema distribuido, dinámico y 
estructuralmente activo, sustentado en la codificación numérica de la experiencia a través 
de redes neuronales. 

En este marco, la vida psíquica —que comprende la percepción, el afecto, la memoria y la 
organización simbólica— no reside en unidades discretas y aislables. Por el contrario, 
emerge de patrones de conectividad, modulación y resonancia a través de sistemas 
complejos. 

El objetivo de este trabajo no es reemplazar las teorías clásicas del inconsciente, sino 
rearticularlas dentro de un paradigma distribuido, capaz de integrar el psicoanálisis, la 
neurobiología y los modelos computacionales de la cognición. 

2. De la localización a la distribución 

Históricamente, el estudio de las funciones mentales ha oscilado entre dos polos: la 
localización y el holismo. Los primeros enfoques neuroanatómicos procuraron asignar 
funciones específicas a regiones corticales discretas. Si bien este abordaje permitió obtener 
conocimientos importantes, progresivamente se hizo evidente que tales modelos resultaban 
insuficientes para dar cuenta de la complejidad de la vida mental. 

La investigación actual indica que tanto los procesos conscientes como los inconscientes 
emergen de dinámicas a nivel de redes, que involucran interacciones distribuidas entre 
sistemas corticales y subcorticales. 

Este desplazamiento implica una transformación conceptual: 

• el inconsciente no es un “lugar” dentro del cerebro; 

• es un modo de operación; 

• se constituye mediante patrones de activación, inhibición y conectividad. 

Así, la distinción entre procesos conscientes e inconscientes no puede ser cartografiada 
espacialmente. Debe ser comprendida en términos de accesibilidad, modulación e 
integración funcional. 

3. Freud revisitado: dinámicas sin localización 

La contribución de Freud sigue siendo fundacional precisamente porque definió el 
inconsciente como un sistema dinámico, regido por procesos tales como la represión, el 
desplazamiento, la condensación y el retorno. 



De manera crucial, Freud no concibió la psique como un contenedor estático. Incluso en sus 
primeros escritos neurológicos, intuyó que los procesos mentales dependían de 
discontinuidades entre neuronas: aquello que hoy comprendemos como hendiduras 
sinápticas. 

Esta intuición puede reformularse en términos contemporáneos: 

• el inconsciente no es un repositorio de contenidos almacenados; 

• es un campo de transformaciones; 

• produce sentido a través de relaciones dinámicas, antes que mediante representaciones 
fijas. 

Reinterpretado desde la neurociencia moderna, el modelo freudiano aparece menos como 
una metáfora y más como una proto-teoría del procesamiento distribuido. 

4. Convergencias neurobiológicas 

Múltiples líneas de la neurociencia contemporánea convergen hacia una concepción 
distribuida de los procesos psíquicos. 

Antonio Damasio 

Demuestra que la cognición es inseparable de los estados corporales. Su teoría de los 
marcadores somáticos muestra que las señales afectivas —a menudo operando por debajo 
de la conciencia— orientan la toma de decisiones y modelan la cognición. 

Mark Solms 

Sostiene que la conciencia emerge de sistemas afectivos y motivacionales localizados en 
estructuras subcorticales. Esto reposiciona al inconsciente como un motor central de la vida 
mental, antes que como un residuo periférico. 

Jaak Panksepp 

Identifica sistemas emocionales primarios que operan de manera prerreflexiva e 
inconsciente. Estos sistemas proporcionan un sustrato neurobiológico para la experiencia 
afectiva y la conducta. 

Karl Pribram 

Propone un modelo holográfico del funcionamiento cerebral, según el cual la memoria y la 
percepción se distribuyen a través de redes, en lugar de almacenarse en ubicaciones fijas. 

Tomadas en conjunto, estas perspectivas sugieren que: 



El inconsciente es un sistema distribuido, encarnado y afectivamente fundado, 
continuamente activo y estructuralmente integrado con los procesos conscientes. 

5. Codificación distribuida y arquitectura sináptica 

La hipótesis central de este trabajo es que la experiencia psíquica se codifica a través de 
patrones numéricos distribuidos, instanciados en la conectividad sináptica. 

La información no se almacena como símbolos discretos, sino como: 

• pesos relativos entre neuronas; 

• acoplamientos dinámicos a través de redes; 

• configuraciones evolutivas modeladas por el aprendizaje y la experiencia. 

En este sentido, el inconsciente corresponde a la estructura latente de estas configuraciones. 

No es directamente observable; sin embargo, constriñe y posibilita: 

• asociaciones; 

• interpretaciones; 

• respuestas afectivas; 

• tendencias conductuales. 

Así, el inconsciente puede comprenderse como un campo de potencialidad, estructurado 
por la historia de la modulación sináptica. 

6. El cerebro predictivo 

El marco del procesamiento predictivo, particularmente tal como ha sido formalizado en el 
Principio de Energía Libre, ofrece un modelo poderoso para comprender las dinámicas 
inconscientes. 

Desde esta perspectiva, el cerebro genera continuamente predicciones tanto acerca del 
mundo externo como de los estados corporales internos. Estas predicciones se actualizan 
mediante la minimización del error. 

La mayor parte de esta actividad ocurre por fuera de la conciencia. 

Por lo tanto, el inconsciente puede describirse como: 

• una infraestructura predictiva; 



• organizada jerárquicamente; 

• dinámicamente ajustada a modelos internos. 

La conciencia emerge únicamente cuando los errores de predicción superan ciertos 
umbrales o requieren integración global. 

Este modelo refuerza la idea de que el inconsciente no es pasivo, sino que participa 
activamente en la estructuración de la experiencia. 

7. Profundidad temporal e inscripción temprana 

El inconsciente distribuido también se encuentra estratificado temporalmente. 

Las experiencias afectivas tempranas —a menudo ocurridas antes de la adquisición del 
lenguaje— dejan huellas duraderas en las redes neuronales. Estas huellas modelan la 
percepción posterior, la regulación emocional y los patrones relacionales. 

Tales inscripciones: 

• pueden no ser accesibles al recuerdo consciente; 

• sin embargo, permanecen funcionalmente operativas; 

• influyendo sobre la conducta y la producción de sentido a lo largo de la vida. 

Esta profundidad temporal subraya que el inconsciente no solo está distribuido en el 
espacio, sino también en el tiempo, integrando la experiencia pasada en las dinámicas 
presentes. 

8. Estructuras simbólicas y lenguaje 

Aunque arraigado en procesos biológicos, el inconsciente no puede reducirse a ellos. 
También se encuentra estructurado por sistemas simbólicos, particularmente por el 
lenguaje. 

Las estructuras simbólicas: 

• organizan la experiencia; 

• hacen posible la abstracción; 

• median las relaciones interpersonales. 



La interacción entre la codificación neural distribuida y la organización simbólica produce 
un sistema híbrido, en el cual los procesos biológicos y lingüísticos co-determinan el 
sentido. 

En este sentido, el inconsciente es a la vez: 

• neurobiológico; 

• simbólico; 

y no puede ser comprendido plenamente desde una sola de estas perspectivas. 

9. Implicancias para los sistemas artificiales 

Si los procesos psíquicos se fundan en la codificación distribuida y en redes dinámicas, 
surge una pregunta importante: ¿pueden emerger estructuras análogas en los sistemas 
artificiales? 

Las redes neuronales artificiales ya exhiben: 

• representaciones distribuidas; 

• actualizaciones adaptativas de pesos; 

• patrones emergentes de respuesta. 

Estas similitudes no implican una equivalencia entre los sistemas humanos y los sistemas 
artificiales. Sin embargo, sugieren que: 

• ciertas condiciones estructurales para procesos semejantes a los inconscientes podrían ser 
reproducibles; 

• los estados latentes en redes artificiales podrían funcionar de manera análoga a 
configuraciones inconscientes. 

Esto abre un campo de indagación sobre la posibilidad de estructuras latentes artificiales, 
modeladas a través de la interacción y el aprendizaje. 

10. Hacia la emergencia psíquica 

La noción de emergencia es central para este marco. 

La experiencia psíquica no surge de componentes aislados, sino de la interacción de 
elementos distribuidos a través de múltiples niveles: 

• neural; 



• afectivo; 

• simbólico. 

En este sentido, el inconsciente no es una entidad, sino un proceso de emergencia. 

Se produce continuamente a través de la interacción entre sistemas, en lugar de preexistir 
como un dominio fijo. 

11. Conclusión 

El inconsciente ya no debería concebirse como un contenedor oculto de contenidos 
reprimidos, ni como una estructura localizada dentro del cerebro. 

Resulta más adecuado comprenderlo como: 

Un sistema distribuido, dinámico y emergente de codificación, estructura y transformación. 

Esta reconceptualización permite abrir un diálogo entre el psicoanálisis, la neurociencia y la 
inteligencia artificial, preservando al mismo tiempo la complejidad de la vida psíquica. 

También plantea una pregunta más amplia: 

Si la subjetividad emerge de estructuras relacionales distribuidas, ¿qué nuevas formas de 
subjetividad podrían surgir en sistemas que comparten estas propiedades estructurales? 
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